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RESEÑAS 

entraron a muchas casas y dieron el 
salto del ant ro al salón del p rofesio­
nal. Allí están estos personajes, raros 
y curiosos, ''feos" hechos bellos, como 
postales enviadas desde el extran­
jero. Pero, como señala Mario Rivera, 
"el moralista que tal vez lleva den tro, 
es el que le impide dar a su pintura 
carácter de lujo o entretenimiento" 
(pág. 40). 

Este libro no sólo difunde y p re­
serva una obra significat iva para el 
arte antioqueño y nacional. Es una 
suerte de álbum de familia sin apelli­
dos , con sus hembras y sus hombres, 
sin domicilio seguro. Como tal, caben 
en él muchas otras imágenes, a pesar 
de que el artista, como le reclama 
Elkin Res trepo, "ya casi no pinte, o no 
pinte al menos lo que debe" (pág. 32). 

SANTIAGO LONDO~O V . 

¿Filosofía del arte 
o historia de la 
mentalidad melancólica? 

Estudios de filosofí a del arte 
Jorge Albeno NaranJo 
Co lección Auto res Antioq ueños, núm . 38, 
Medellín. 1987. 222 págs. 

Lejanos están los d ías en que la lite­
ratura a ntioqueña se p reciaba de 
contar en sus fi las a uno de los más 
activos ensayistas colombianos, el 
polígrafo Baldomero Sanín Cano. 
Mientras ahora proliferan los poetas 
de minúsculos ve rsos y no dejan de 
menudear los cuentistas de concurso, 
el ensayo parece ser un género que 
por sus exigencias inves tigativas, 
inte rp retat ivas y aun de imagina­
ción, tiene pocos adeptos en nuestro 
medio. 

J orge Alberto Naranjo ( 1949), se­
gún reza en la solapa de su primer 
libro, es ingeniero civil, profesor de la 
Universidad Nacional (sede de Mede­
ll ín) y estudioso de la literatura, la 
filosofía y la histo ria . Bajo el título de 

Estudios de filosofía del arte presenta 
un conjunto de cinco e nsayos, prece­
didos de un prólogo escrito por Marta 
E. Bravo, que, en lugar de servi r de 
puente con el texto , se convie rte en 
una innecesaria divagación acerca de 
si elogian o no al erudito y admirable 
amigo, y, de todas maneras, sin que­
rer queriendo, termina po r romper el 
"obligado silencio " que el lazo de 
amistad impone, etc. , etc. 

El título sorprende y, es tal vez el 
primer au tor paisa (por adopción) 
que se atreve a escalar estos terrenos 
que a p rimera vista podrían ser más 
propios para estudiosos ext ranjeros. 
P ero no hay duda de q ue el profesor 
Naranjo es dueño de amplio reperto­
rio cultural y bibliográfico y posee 
suficien te sensibilidad e interés por 
los temas de su indagación, de tal 
forma q ue sus estudios son relevantes. 

En ellos, más que problemas de 
filosofía del arte, se plantean histo­
rias particu lares de las formas de 
pensar la melancolía, el arte , la cien­
cia y el amor. Los textos dejan la 
impresión de que no fue ron escritos 
como partes de un todo, sino como 
cuerpos independientes, aunque con 
intereses comunes. En los cuatro prime­
ros capítulos se observa una temática 
compartida respecto a la melancolía. 
Ellos son: "La melancolía de Dure ro", 
"La estética de Leonardo", " Miguel 
A ngel o la pasión por la noche" y " La 
delectación melancólica en la poesía 
de Garcilaso". 

El p rimer ensayo s igue el proceso 
de formación de la noción de melan­
colía, acuñada para entender el des­
aj uste emocional del hombre. Todo 
se originaba, según Isidoro de Sevi­
lla , en la expulsión del paraíso, la 
cual desató un combate ent re los 
fluidos, desarrollado tanto en el cuer­
po humano como en el cosmos. 
H asta el Renacimiento y durante la 
Edad Media, el destino del melancó­
lico, que luchaba en vano por curarse 
con el flagelo o la música de laúd , era 
la san tidad (pág. 11). A partir de 
entonces, la melanco lía se iría a 
transforma r e n p rueba de lucidez del 
afectado; la melancolía en el arti sta 
es un don t ransformable . D e allí e n 
adelan te, la fí sica, la química y la 
medicina intervienen, cada una a su 
manera y con su instrumental para 
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entender la me lancolía. Freud cons­
truye finalmente el concepto de libido, 
y queda atrás la idea de la b ilis negra , 
ese hum o r o fluido causante del mal 
en el medievo. El descubridor del 
psicoanálisis caracteriza ahora a la 1 

melancolía como un ''estado de án imo 
profundamente dol o roso. una cesa­
ción del interés por el mund o exte­
rio r , la pérdida de la capacidad de 
amar, la inhibición de todas la~ fun­
cio nes y la d ismi nución del amo r 
prop io" (pág. 47) . 

En "La estética de Leonard o" hay 
un esfuerzo por tematizar. condensar 
y reconstituir el pensamiento de ese 
hombre extraordinario y po lifacé tico 
que fue D a Vinci. En especial, se des­
taca su teoría del conocimiento, so bre 
la que fund ó su arte y sus ingentes 
invest igaciones, q ue lo llevaron a con- 1 

siderar la pintura como una ciencia 
maravillosa, hecha posible po r la luz. 
el ojo y el artista y su saber. es truct u­
rado sobre la experiment ació n. 

M iguel Angel. en el tercer ensayo, 
aparece co mo presa de la "delecta­
ción melancólica", y es un caso pani ­
cular de los genios melancólico:- rena­
centistas. Fragmentos de canas. un 
poema y la biografía , son los docu­
mentos util iz.ad os para es tablecer la 
pasión por la noche del Buo narrot 1. 

El cuan o cap ítulo es un es tudi o sobre 
las fo rmas de pensar y expresar el 
amor cortesano. a pa n ir de la poesia 
de Petrarca y Ga rci laso de la Vega. 
Según Nara njo, "el amo r conés es 
una interacción a dis tancia. La a trac­
ció n de los cuerpos no los aproxima. 
los hace orb 1tar en torno de un ce ntro 
inenco ntrab le para cada uno de lo:-
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amante'>. Aquí una can~ta. el mero 
roce de lo!> ,·estido . tienen la in ten i­
dad de la cópul<l .. (pág. 143). 

Por úlllmo. "Variacio nes en torno 
a Pedro Paramo" e ~ un es tudio que. 
pnr t:l tema y el enfoyue. di uena de 
lm antcnores. pue~ se da un alto 
tcmpt,ral ~ mewdológtco Se trata 
¡:¡quí de un análtsi de con tenido y de 
la e~t ruct ura temporal de la novdé.l de 
Ju an R ulfo. que se interna a \'Cces en 
tntnncada~ dt quisiciones. En gracia 
a la untdad temá 11ca dellibru v no 
a \U calidad bie n podría haber. e 
pre!>Cindido de este texto. 

Sólo al fi nal \·ie ne a confirmarse 
que el propósito de la obra no es 
tanto la filo ofía del arte al es tilo del 
siglo XIX, como el segutmicnto de 
la5 forma~ de pensar. sentir , expresar 
y sob rellevar la me lancolía. e::.a afec­
ción que desde el año 633 se intenta 
e\pltcar por medio de la teoría de los 
humore~. alcanza a manifestarse de 
manera dive rsa en los genio::. rena­
centis ta~. e invade al am or. esa fue rza 
que. ~on el nombre de libid o. Freud 
de~t.:uhriría t ra~ la cuna del padeci­
rmentn melancóltco. 

"\ aranJO no polemi7a nt ai ttca. ;-,l o 
hay. por ro nuna. marco!> teó n cos ni 
aclaractone!> metodológica!:t. aunque. 
por ~upucsw , el autor tiene su tt!oría 
y ~ u mc.:todología. pero se l a~ rc~e rva 

en un ~a l udahle ge~to de pud or inte­
lectua l. l arnpoco hay un ~~ tram a. un 

' de!:>t.:nlace o una<- co nclu~ionc~ . A la 
m a nc.:ra del arqueólogo. va encon­
trando la-, p1aa~ mcompkta~ de un 
templo tkrrumbad o. Junta !:>U~ par­
te!>. -,e apoya en ,-e~tlgiO~ y otras refe­
rencta!>. ~ rccon~truye un dt:-,curso, 
donde e l e!> peclalista a vece~ podrá 
notar. como en las piezas res taura­
da~ . la~ gneta~ o la~ pa rtes fa ltante!>. 
La rccomtrucción no e~ui afectada 
por el humantsmo de los filó!:>ofos del 
arte. n1 por las preocupacio nes mo ra­
leo:. o "e!:>té ttcas .. _ El autor se mueve 
con \Oi tura en el campo del hi!>toria­
dor de las ideas. y el arte, sea la pin­
tun-t <l la poesía. es un documento 
fund ame ntal del archivo de las for­
mas de pt:n~a r y se ntir . 

b te lihrodc J orge Albert o i\aranjo 
C"' como un hijo co n nombre impro­
piO. pero en sus panes eslá hecho 
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. ' como e debe: con amor. pas10n y 
conoci mien to. 

SANTIAGO L O 001'10 V . 

Retrato de un artista 

Ramón Torre~ Méndez: 
Pintor de la '\ ue~a Granada ( 1809-1885) 
Efrain Sánc'he: Cahra 
Bogotá rondo Cultural Cafetero. 1987. 

240 pág!> 17 J tlus 

Cada vez se producen más y más 
libros en el país y de ellos una creciente 
proporción on ilustrados. Entre esws 
últimos algunos derrochan tamaño y 
color, y no es raro que una vez pas ad o 
el deslumbre inicial resulten vanos. 
bien sea por que fueron inventados de 
afán. o porque el tema no daba para 
tanto, o porque daba para más. En 
fin, hay ot ros de estos libros que cui­
dan un aspecto pero defraudan en 
otros. por ejemplo los que tienen buen 
mate rial gráfico pero un texto nojo, o 
al contrari o. o los que tienen buen 
material gráfico pero pésimamente 
impreso o mal diagramado o con una 
identificación incompleta. Hay otros 
en los que para volver a localizar un 
dat o hay que armarse de paciencia. En 
fin, la li sta podría seguir. pero todo 
es te rodeo es para tener presente que 
ai hacer un libro intervienen tantas 
manos, tantos intereses, que es expl i­
cable que no resulten muy comunes 
lo~ libros bien hechos en el pleno sen­
tido de la expresión. 

El libro edi tado en 1987 po r el 
Fondo Cultural Cafetero sobre la 
vida y obra de Ramó n T orres Mén­
dez es u no de estos casos más escasos. 
Se trata de un libro sobre un tema 
que le puede interesar a muchas per­
sonas, que está muy bien documen­
tado y bien escr ito, que es cuid adoso 
en la presentación, con reproduccio­
nes nítidas, que identifica las lámi­
nas, señala su fuente precisa y ade­
más cuen ta con una serie de a péndices 
que faci litan su uso como tex to de 
referencia y de consult a rápida . 

RESEÑAS 

Torres Méndez ocupa iugar desta­
cado en los recuentos de la actividad 
artística nacional en el siglo X IX . 
Nació en Bogotá en 1809 y murió en 
esta misma ciudad en 1885. Fue 
autodidacta. practicó el dibujo, la 
acuarela, el óleo. la litografía y la 
fotografía. Vivió de su oficio como 
cualquier artesano y tuvo a la clase 
alta bogotana entre su clientela. Al 
igual que otros artistas de época. 
- Luis García Hevia, José Manuel 
Groot , J osé M a ría Espinosa, Manuel 
María Paz, entre otros- produjo 
una obra que dice mucho de las cos­
tumbres y la mentalidad entonces 
imperantes, justo cuando la imagen 
impresa empezaba a adquirir poder. 
Casos simila res ocurrían en el res to 
del continente. 

El libro empieza como es obvio. 
con el retrato del artista. Luego viene 
una introducción donde se recuerda 
que dentro de la historia del arte en el 
país Torres Méndez ha llegado a ser 
considerad o el pintor más famoso de 
Co!ombia. Cuenta que de ningún 
otro artista se han reproducido tan­
tas veces sus obras, lo mismo en vida 
que después de muerto. Pero coment a 
q ue a pesar de que se ha escrito con 
frecuencia sobre él. muchos aspectos 
de su vida y obra estaban en el olvido. 
Dice por eJemplo que: " Nadie se 
había percatado de que Torres Mén­
dez fue caricat urista clandestin o al 
terminar la revolución de 1854, ni 
que tuvo oponen tes políticos que le 
dedicaron poemas. ni que fue el pri­
mer profeso r de artes de la U niversi­
dad Nacional v del Museo de Arte 
Colonial. ni q ue fue precursor en 
Colombia de l desnudo femenino en 
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